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JUAN CASAMAYOR Y ANDRÉS CONGOST. El primer día

que pisé el Colegio fue para hacer un test. Corría el año

1968 y el proceso de admisión de alumnos era, como

hubiera dicho D. Manuel Mira, natural y lógico. O sea, al

revés que ahora. Los test – o pruebas de capacidad- los

hacía el Sr. Congost, de modo que mi recuerdo más lejano

del Colegio Inmaculada abarca a Andrés. Cuando

veintitantos años después me llamaron para echar una mano

en los preparativos del XV aniversario de mi Promoción, la

persona de contacto era también, o todavía, Andrés

Congost.

De Juan Casamayor, por el contrario, no tuve la menor

noticia en los doce largos años de mi etapa colegial. Y

cuando, pasado el tiempo, se nos presentó como Consiliario

de Antiguos Alumnos, lo hizo por carta. Juan, lo he sabido

después, siempre ha estado en muchas partes a la vez, y

con frecuencia a tal velocidad que no te das cuenta. Él, sin

embargo, se las apaña para que te quede huella de su

magisterio.

Desde su nombramiento como Consiliario en 1984,

Casamayor ha sido –como el anterior Presidente lo definió– el

paciente pescador de caña. Y Andrés siempre ha estado a su lado,

atento al río. Uno y otro han mantenido la idea de Antiguos Alumnos

en tiempos de sequía, y a veces en solitario, como en el oscuro

decenio que finalizó en 1995. De esos tiempos es una iniciativa

crucial para la marcha de la Asociación que merece ser resaltada: la

celebración de los aniversarios de XV años, una intuición de Andrés,

que Casamayor apoyó, y a la que el Rector de entonces, Lorenzo

Ayerdi, dio su beneplácito. Una experiencia en la que Alicante fue

pionera en España.

Durante estos ocho últimos años he podido trabajar con Andrés y

con Juan en el proyecto de los Antiguos Alumnos, un proyecto que

nunca se agota, y en ellos dos he apreciado siempre grandes dosis de

entrega y de ilusión, algo que llega a sorprender si se tiene en cuenta

que no son precisamente unos críos.

Precisamente estas líneas las escribo con motivo de que ambos

acaban de vivir unos momentos muy especiales al final del verano.

Andrés se ha jubilado y Juan ha cumplido 60 años como jesuita –¡en

activo, por supuesto!-. Es, pues, una buena ocasión para agradecer,

en nombre de los Antiguos Alumnos, sus muchos años de

dedicación, y para decirles que esta Asociación va a seguir

indefinidamente y cada vez más lejos por la senda que ellos abrieron

en su día. Escrito queda, con nuestro afecto, y una vez más ¡arriba el

periscopio!

Juan José Vicedo Misó.

Presidente.
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Asamblea General 
Actos de la Asociación

El día 14 de diciembre del año 2001 se celebró la primera Asamblea de este siglo.

Ausente el Presidente, por el fallecimiento esa misma tarde de su padre, D. Juan

Vicedo, la reunión fue presidida por el Vicepresidente 1º, José-María Molina. Salvo

esa pequeña nota triste, la ocasión fue un año más motivo de regocijo para los

asistentes, como se aprecia en el reportaje fotográfico de estas páginas. Se concedie-

ron las tradicionales distinciones a los asociados que se habían señalado especial-

mente colaborando en la buena marcha de la Asociación, y como novedad recibieron

diplomas todos aquellos socios con más de cinco años de antigüedad, diploma que

consistía en la reproducción –ampliada y personalizada– de un billete de "5 puntos",

con el que en los años 60 se premiaba la buena conducta de los alumnos.
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de Antiguos Alumnos

Alfonso Coloma, Bartolomé LLoret, 
Tania Stewart-Howie, Eugenio
Bañón, los hermanos Segura
Palomares, Francisco Antolí y
Vicente Magro fueron algunos de
los premiados con cinco puntos.
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Francisco J. del Campo (Pr.81-82),
socio distinguido

Federico Jover (Pr.71-72),
socio distinguido

Actos de la Asociación
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Javier Cremades (Pr.89-90), 
socio distinguido

Joaquín Meseguer (Pr.70-71),
socio distinguido

El tradicional
aperitivo de la

Asociación
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Se celebró en el Colegio el sábado 16
de marzo. La Asociación agradece

a Cristina Segura, Bárbara Quiles, Pa-
blo Miñano y Pablo Sánchez su cola-
boración.

Asistentes: Rafael Álvarez, Jesús Asensio,
Sergio Bolufer, Gaspar Brotons, Juan M.
Carcelén, Enrique Duréndez, Néstor Llo-
ret, Sergio Marín, Dolores Martínez, Ca-
rolina Mateo, Pablo Miñano, Miguel A.
Montserrat, Francisco Ojeda, Carmen Or-
tiz, Enrique Pérez, Juan Puigcerver, Bár-
bara Quiles, Isabel Romero, Elisa San
José, San Martín, Pablo Sánchez, Laura
Seguí, Diego Serer, Héctor Tomás, Eva
Vaquero.

V Aniversario 
de la Promoción 1996-97

Actos de la Asociación
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Se celebró en el Colegio el sábado
23 de febrero. La Asociación agra-

dece a Fernando Corbí, Elías Orts,
Francisco Olcina, Jesús Cremades, José
Pablo Carbonell y Fernando Planelles
su colaboración.

Asistentes: José Luis Albentosa, Patricia
Alcaraz, Diego Alonso, Jaime Arenas, Ig-
nacio Baeza, Santiago Balaguer, Javier
Beltrán, Gonzalo Bercial, Mª José Bernal,
José Luis Bonastre, Juan Ignacio Campos,
Guillermo Cañellas, Francisco Cano,
José Pablo Carbonell, Isabel Carratalá,
Rafael Colomer, Luis Concepción, Fer-
nando Corbí, Carlos Crivillés, Miguel
Cuervo-Arango, Guillermo Dupuy, Fer-
nando Estellés, Emilia Fernández, Eduar-
do Galvañ, Ramón García Jover, Juan J.
García Mejías, Miguel A. Gómez, Rosa
Guirao, José A. De Las Heras, Enrique Ir-
les, Mª Jesús Lázaro, Felipe Llorca, Olga
Maestre, Cristina Marín, Gonzalo Martín,
Carolina Martínez Caro, Álvaro Martínez
Galipienso, Mario Martínez Vizuete, José
Mª Martínez-Abarca, Mercedes Miguel,

Alberto Miñano, Fco. Javier Mira, Nuria
Montes, Silvia Morales, Ángel Morató,
Isabel Moya, Gloria Navarro, Francisco
Olcina, Paz Ortega, Elías Orts, Víctor
Pastor, Pilar Pérez Abad, Ignacio Pérez
Román, Lorenzo Pérez Verdú, Begoña
Piqueres, Fernando Planelles, Magdalena
Quintanilla, Teresa Redondo, Julia Rodrí-
guez, Fernando Sintes, Francisco Torres,
Manuel Trives, Antonio Verdú.

XV Aniversario 
de la Promoción 1986-87

Actos de la Asociación
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Se celebró en el Colegio el sábado 9 de marzo. La Asocia-
ción agradece a Pascual Saura, José Julio Espina, Pedro

Hoya, Alfonso Guillén, Juan Ramón García, Adoración Nava-
rro y María-José Mojica su colaboración.

XXV Aniversario de la 

Actos de la Asociación
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Asistentes: Luis Abellá, Marta Álvarez Cañas, Paloma Álvarez
Planelles, Inmaculada De Anta, Macarena Asensio, Antonio
Azuar, Olga Belda, Joaquín Berenguer, Francisca Bernabeu,
Juan Carlos Brotons, Juan Carlos Del Campo, Antonio Carbo-
nell, José Ignacio Caruana, Lorenzo Castejón, Milagros Cernu-
da, César Corredor, Tomás España, José Julio Espina, María
Fernández, Margarita Ferrer, Rafael Ferrer, Miguel Fourcade,
José A. Fuster, Juan Ramón García Costa, Antonio García Ro-
mera, Julio García-Serna, Salvador Gómez, José Pascual Go-
mis, Pedro González, José V. Gregory, Alfonso Guillén, María
Guillén, Ángela Gutiérrez, José Manuel Hernández Gil, Luis
Hernández Ivars, Ángel Hernández Jiménez, Rubén Hernán-
dez Seijo, Pedro Hoya, Ernesto Juan, Rocío Lledó, Jacinto Llo-
ret Fernánddez, Pedro Lloret Giménez, Bartolomé Lloret Padi-
lla, Antonio López Mañogil, Pedro López Moltó, Vicente Ma-

gro, José Mª Manero, Mª Teresa Mansilla, Nuria Martí, José F.
Martínez García, Juan F. Martínez Vicente, Juan José Mas,
Evelio Mataix, Mª José Mojica, Vicente Molina Martín, José
Mª Molina Núñez-Lagos, Adoración Navarro, Mª Del Mar
Oliver, José Ma Orellana, Pedro Palencia, Juan Pardo, Julián
Pascual Del Pobil, José A. Pastor, Adela Penedo, José Penido,
Martín Pérez-Adsuar, Juan E. Planells, Yolanda Puentes, José
A. Rico, José Luis Rocamora, Carlos Rodríguez, Javier Rome-
ro, Vicenta Ruiz, Mª Luisa Ruiz-Atienza, José Sala, Rafael Sán-
chez Álvarez, Luis Sánchez Navas, Daniel Sánchez Pons, Es-
teban Sanchis, Pascual Saura, Ana Serna, Rafael Serrano, Cris-
tina Smets, José Carlos Sogorb, Jorge Soler, Francisco Soto,
Tomás Tarruella, Gabriel Tauriz, Emma Urban, Blanca Va-
liente, Frank Van De Velde, Mª José Vera, Pascual Vera, Rosa-
na Vidal, Manuel Vives.

Promoción 1976-77

Actos de la Asociación

Espina, en el acto
de apertura

Los del coro de
entonces

Hubo quien empezó el día corriendo
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D í a  d e l  A n t i g u o  A l u m n o

Actos de la Asociación

La línea de salida de los mil metros

Los asiduos al frontón se
vieron de nuevo las caras

Los antiguos más veloces corrieron 50 metros

El día 8 de junio se celebró el Día del Antiguo Alumno,

con un nuevo formato que hemos de agradecer a la ini-

ciativa de nuestro Vocal de Ocio, Máximo Caturla, y que fue

todo un éxito, al combinar los ya clásicos torneos deportivos

organizados por la Asociación con una comida al aire libre,

en la que participaron los antiguos alumnos y sus familias,

incluidos los más pequeños. La paella gigante y sangría no

menos gigante corrieron a cargo de la Asociación, sin coste

para los asistentes, y además hubo servicio de bebidas y de

esas bolsitas de cosas parecidas a patatas que invariable-
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Actos de la Asociación

mente piden los niños. La grata experiencia se repetirá, con

diversas mejoras que ya están en estudio, el año próximo.

Los torneos deportivos sirvieron para demostrar, como de

costumbre, el buen estado de forma de todos, unos más que

otros. Este año hubo, por primera vez, atletismo, y D. Joa-

quín Villar amonestó con la misma severidad de antaño a

quienes no se esforzaron tanto como él pretendía. Nuestro

compañero Rafael Bernabeu (Prom. 73-74) arrasó en la prue-

ba de 1.000 metros con una marca que pocos alumnos ac-

tuales superarían. 

Sin comentarios

No podía faltar el fútbol

    



Arroz para doscientosEl Consiliario, bien acompañado por
Rosana Vidal, Ana Martínez y Clara Bañón.

14

Todos perfectamente equipados con las camisetas de Antiguos

Actos de la Asociación
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Con Javier Cremades y Mª Victoria Tur Con Roque Valero y Gabriel Molina

El coordinador, Miguel Díez Jorro, con Alfonso Coloma, Joaquín Molina y
Luis Barcala

Con Moisés Plaza, Pedro Santo, Laura Beneyto y Diego Mira

L a Asociación de Antiguos Alumnos ha dado un
paso más en su colaboración con el Colegio. El

Programa de Orientación Profesional para alumnos
actuales, iniciado en 1997, ha ofrecido este año ade-
más de las charlas-coloquio habituales, una vertiente
de experiencia práctica. Bajo la dirección de nuestro
compañero Miguel Díez Jorro, los alumnos interesa-
dos en la carrera de Derecho presenciaron un juicio
en la Audiencia Provincial, los de Ciencias Económi-
cas-Empresariales visitaron una oficina de inversiones
bursátiles, y los de Arquitectura un estudio profesio-
nal. La Asociación agradece al Presidente de la Au-
diencia y Magistrados de la Sección 1ª las facilidades
dadas, y a todos los intervinientes en las sesiones teó-
ricas y prácticas su desinteresada colaboración.

Los Antiguos y los Actuales

INTERVINIENTES:
• Luis Barcala (Pr.79-80), Derecho -y práctica
• Vicente Magro (Pr.76-77), Derecho -práctica
• Joaquín Molina (Pr.85-86), Empresa
• Alfonso Coloma (Pr.78-79), Economía -y práctica
• Roque Valero (Pr.78-79), Arquitectura -y práctica
• Gabriel Molina (Pr.81-82), Ingeniería industrial
• Enrique Martín (Pr.80-81), Telecomunicaciones
• Javier Cremades (Pr.89-90), Marketing
• Victoria Tur (Pr.83-84), Psicología y publicidad
• Pedro Santo (Pr.78-79), Farmacia
• Diego Mira (Pr.79-80), Medicina
• Laura Beneyto (Pr.79-80), Enfermería
• Moisés Plaza (Pr.85-86), Odontología
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El último día de mayo, con el curso

académico a punto de terminar, se

celebró el solemne acto de recepción a la

Promoción saliente, en el que como es

tradicional el P. Rector entregó a los

alumnos la reproducción de la Orla, y

nuestro Presidente la insignia de Antiguos

Alumnos. Además, recibieron el último

número de la revista "Periscopio" y el

CD-R de la Asociación.

Recepción a la
Promoción 2001-02
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Hubo tiempo para una lección de Historia

Visita al Colegio
de Santo Domingo

En el último trimestre del año, la Asociación visitó Orihuela, con el propósito –iniciado un año antes con el via-

je a Gandía- de conocer los lugares vinculados históricamente a la Compañía de Jesús. La jornada, programa-

da por el entonces Vicepresidente 2º, Javier Cerdán, oriolano de pro, se inició en el Colegio de Santo Domingo,

antecesor del nuestro y cuya historia es conocida de todos gracias a la erudita y documentada narración que hace

José Antonio Caride en el capítulo correspondiente del libro "Inmaculada-Santo Domingo, siglo XX", editado por

nuestra Asociación. Tras ello, un completo recorrido por la ciudad monumental, y comida para reponer fuerzas. A

los postres, Vicente Mora (Prom.75-76) solicitó y obtuvo licencia para conducir al grupo a tierras de Callosa del

Segura, donde los expedicionarios pudieron visitar la exposición de belenes de la localidad, añadiendo un alicien-

te imprevisto al viaje.

A las puertas del Colegio

Vicente Mora organizó el desembarco en Callosa
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Nombre                                                   Promoción

Moya García, Mª Isabel 81-82

Lledó Carrascosa, Joaquín Luis 82-83

Pérez Matarredona, Fernando 84-85

Bernad Cifuentes, Francisco Ramón 75-76

Sirvent Ramos, Ángeles 75-76

Sánchez Zaplana, Honorio 85-86

Lloret Sellés, Emilia 85-86

Navarro Torné, Carlos José 81-82

Hernáiz Gutiérrez, Rafael 75-76

Gómez De Cádiz Delgado De Molina, Jorge 82-83

Peral Casado, David 84-85

Mangada Martínez, Ignacio 82-83

Beltrán Gamir, Daniel 85-86

Eguía Zabaleta, Javier 79-80

Picó Cerón, José 79-80

Ortiz Ayela, Carmen 96-97

Valor Miró, Maribel 74-75

Regalado Pareja, Ricardo 82-83

Figueros Hernández, Alicia 83-84

Aldeguer Ivars, Francisco José 84-85

Camino Ramos, Óscar 99-00

Agullo Climent, Jaime José 82-83

Albentosa Mora, José Luis 86-87

Sepulveda Gisbert, Carlos 76-77

Martín Gullón, Álvaro 81-82

Llorca Garrigós, Felipe 86-87

Nombre                                                   Promoción

Baeza Villanueva, Ignacio J. 86-87

Gómez Gosálvez, Miguel Ángel 86-87

Beltrán Domenech, Javier 86-87

Alonso Velasco, Diego Antonio 86-87

Ríos Samper, Miguel 73-74

Intxauspe Prego, Josune 80-81

Fuster Fuster, José Antonio 76-77

Gomis Iborra, José Pascual 76-77

Navarro Torné, Adoración 76-77

Asensio Rosser, Macarena 76-77

Sánchez Pons, Daniel Francisco 76-77

Belda Aracil, Olga 76-77

López Moltó, Pedro Juan 76-77

Palencia Soriano, Pedro Luis 76-77

Bernabeu Bañón, Francisca 76-77

Planells Cases, Juan Enrique 76-77

Llodrá Morell, Juan 95-96

Penido Medina, José 76-77

González Sansano, Pedro 76-77

Fernández Tarí, MªAntonia 74-75

Casas Lucas, Carlos 78-79

Mojica Marhuenda, Mª José 76-77

Irles Berenguer, Rafael 85-86

Sarrión De Castro, Ignacio 95-96

Alonso Carbonell, Juan Miguel 01-02

NUEVOS 
ASOCIADOS

Algunos de
Nosotros

Han sido nombrados Socios Distinguidos VICENTE MAGRO SERVET (Prom. 76-77) por su impli-
cación en las actividades de la Asociación; JULIO GARCÍA-SERNA COLOMINA (Prom. 76-77)
por su labor en el Consejo de redacción de la revista; JUAN-JOSÉ BALLESTEROS DÍAZ (Prom.78-
79) por su colaboración en los proyectos informáticos de la Asociación; y JOSÉ-MARÍA MOLINA
NÚÑEZ-LAGOS (Prom.76-77), JAVIER CERDÁN MARTÍNEZ (Prom.80-81) e INMACULADA DE
ANTA MARTÍN (Prom.76-77) por su tarea durante el tiempo en que han sido miembros de la Jun-
ta Rectora.

HONORES Y
DISTINCIONES
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Nuestra tradicional enhorabuena a
los asociados cuyos hijos empiezan
este año el primer curso de Prima-
ria en el Colegio Inmaculada: 

Arturo Albaladejo, su hija Luz

José-Luis Albarracín, su hijo Guillermo

Beatriz Baeza, su hijo Javier

María-Victoria Cacho, sus hijos Álvaro y Juan

Francisco-José del Campo, su hijo Francisco-José

Carlos Casas, su hija Mariola

Enrique Chipont, su hijo Héctor

Alfonso Coloma, su hijo Luis

Alfonso Espadas, su hijo Alfonso

Juan-Vicente Ferrer, su hijo Dámaso

José Gilabert, su hija Natalia

Jorge Gómez de Cádiz, su hija Alejandra

Eva Hernández, su hijo Juan-Luis

Pedro Hoya, su hija Elisa

Joaquín Lledó, su hija Fara

Rosario Lloret, su hijo Joaquín

José-Luis Manteca, su hija Belén

Enrique Martín, su hijo Enrique

Álvaro Martín, su hijo Gonzalo

Emilio Martínez, su hijo Germán

Manuel Martínez, su hija Cristina

María-Isabel Moya, su hija Isabel

María-Teresa del Olmo, su hija Ana

Alfonso Pastor, su hijo Ignacio

Fernando Pérez, su hijo Álvaro

Ricardo Regalado y Alicia Figueros, sus hijas Alejan-
dra y Alicia

Honorio Sánchez y Emilia Lloret, su hijo Jorge

Inmaculada Santos, su hijo Francisco-Javier

Carlos Sepúlveda, su hija Julia

José Sirvent, su hijo José-Ángel

Ricardo Valero, su hijo Ricardo

Antonio Vidal, su hija Eva-Valeria

Jesús Zaragoza, su hija Carolina

NIÑOS
DE

PRIMERO

En mayo tomaron la Primera Co-
munión en la Capilla del Colegio
los siguientes hijos de nuestros
asociados:

Rocío, hija de Carmen Lozano
Ignacio, hijo de José Blasco
Carlos, hijo de Vicente Boluda
Alfonso, hijo de Alfonso Cort
Laura, hija de Cristóbal Pardo
Jorge, hijo de Jorge Verdú
David, hijo de Javier Albert
Javier, hijo de Javier Cerdán
Alejandro, hijo de Magdalena del Álamo
Teresa, hija de Vicente Espadas
Ana, hija de Ricardo Fernández
Marina, hija de Elena Cerdán
Miguel, hijo de Enrique Martín
Elena, hija de Pedro Meseguer
Laura, hija de Diego Mira
María, hija de Alfonso Pastor
Alejandro, hijo de Cristina Martínez
Guillermo y Pablo, hijos de Juan-Carlos Caruana
Pedro, hijo de José-Pedro Devesa
Diego, hijo de Juan Andrés Maltés
Sara, hija de Luis Martínez
Óscar, hijo de Rafael Pérez
Jorge, hijo de Enrique Sala
Carolina, hija de Andrés Sevila
Carlos, hijo de Enrique Chipont
María, hija de José García
Luis, hijo de Luis González
Antonio, hijo de Antonio Torregrosa
Rafael, hijo de Manuel Vives

PRIMERAS
COMUNIONES

Los duendes de la imprenta esca-
motearon el año pasado el nombre
de Pedro, hijo de Pedro Santo. 

FE DE
OLVIDOS

Nuestro compañero y miembro de
la Asociación, David Muñoz Menor
(Prom.94-95) fue dado por desapa-
recido en el Himalaya. Siempre le
tendremos presente.

TRÁNSITOS

Para todos aquéllos que seguís pro-
fesando la religión de vuestros pa-
dres y abuelos, os anunciamos que
el horario de las Misas familiares del
Colegio es el de los últimos años: las
doce y media del domingo.

HORARIOS
DE MISA
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Entrar en www.antiguos.org y ver si hay algo nuevo es cosa que

se hace en un minuto. Nuestra página está actualizada de modo

que las noticias se publican de inmediato, manteniéndose durante

un período variable en función de su interés. 

En los últimos meses, entre otras cosas, la "Ultima Hora" ha publica-

do y comentado las informaciones siguientes:

• Ha fallecido D. Manuel Mira Pastor

• Pablo Sentana publica un libro sobre animales abandonados

• La aventura periodística de José Antonio Caride

• ¡Ya está ensayando el Coro de Antiguos

Alumnos!

• El Sr. Ramos se ha jubilado

• Oficios de Semana Santa en el Colegio

• Estreno mundial del Coro de Antiguos Alumnos

• Ha fallecido Carmen Rufete

• Conferencias del ciclo "La familia, hoy"

• El H. Meseguer cumple 50 años con la

Compañía de Jesús

• Convocatoria de Beca "Antiguos Alumnos en

América"

• Juan Casamayor, sj cumple 60 años con la

Compañía de Jesús

• Día del Antiguo Alumno 2002: sábado

8 de junio

• Misa de la Inmaculada en el Colegio

• Visita al Colegio de Santo Domingo en

Orihuela

• Boletín de la Asociación: Asamblea y

otras noticias

• Día de los Amigos de Nazaret

• Ejercicios espirituales en la vida diaria

• Falleció el P. Higinio Majem

Además en el apartado "Formación" se

han ido incorporando nuevos

materiales:

• La promoción de la Justicia y la formación en las

Asociaciones (P. Arrupe)

• Mensaje del P. General a los Antiguos Alumnos, Malta 2001

(P. Kolvenbach)

La última hora,
en nuestra web
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las orlas del colegio,
en tu pantalla

La Asociación de Antiguos Alumnos ha llevado a cabo un nuevo
proyecto vinculado a la memoria histórica de nuestro Colegio: la

edición digital de las Orlas del período 1956-2002. Con este proyec-
to se cumplen varios objetivos:

• Preservar las orlas. Mediante su archivo en soporte informático será
posible, gracias a las modernas técnicas de fotoimpresión, obtener
facsímiles de las orlas originales en caso de pérdida o deterioro.
Los responsables del Colegio habían observado con cierta preocu-
pación que algunas de las orlas
más antiguas presentaban signos
de envejecimiento que hacían
temer por su conservación.

• Dotar a las orlas de un nuevo
enfoque. El tratamiento de las
orlas con un software especial-
mente diseñado para este fin
permitirá acercarse a ellas desde
un punto de vista inusual, conju-
ga la visión de conjunto y la de
detalle. 

• Facilitar a los antiguos alumnos
el acceso a las orlas. Con la dis-
tribución a todos nuestros aso-
ciados de una copia en CD-R de
la totalidad de las orlas del Cole-
gio hasta el momento presente, los miembros
de la Asociación tendrán acceso a esta parte
de nuestra Historia desde su propio orde-
nador.

El resultado de este trabajo, se presentará ofi-
cialmente en la Asamblea de Antiguos Alum-
nos del año 2002.
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FERNANDO PARREÑO:

Periscopio: Háblanos de tu juventud, tu vocación y los
buenos vientos que te empujaron hasta aquí.
Fernando: Nací en un pueblo de Córdoba, Priego de
Córdoba, en el año 1945 y desde muy joven mi afi-
ción fue la música. Estudiar no me seducía demasiado
por lo que inicié los estudios de Magisterio más obli-
gado por mis padres que convencido,  aunque los cul-
minara  con total convicción y buenas  calificaciones.
El comienzo en la profesión no fue tan agradable, ya
que sustituí al profesor de la escuela unitaria de Priego
por encontrarse de baja, como consecuencia de su
alergia a los olivos. Se trataba de un aula unitaria, es
decir, constituída por alumnos de varios niveles y eda-
des en el mismo aula, ¡87 alumnos! Fue una experien-
cia difícil y agotadora que me hacía pensar frecuente-
mente en la alergia a los olivos que desarrolló mi colega.
P: Esta primera experiencia que viviste, que pudo ser
demoledora, no acabó contigo, sino que te encontra-
mos treinta y pico años más tarde con la vitalidad e
ilusión del joven que eras en aquel momento... y en
Alicante.
F: Después de esta primera toma de contacto, algo di-
ferente a lo que esperaba, concluí que para continuar
debía asegurarme otros destinos, y la mejor forma era
preparando las oposiciones. En ese tránsito opositor
visité Alicante invitado por mi hermano, entonces di-
rector de la C.O.P.E., y me quedé. Era el año 1967.
Alicante me cautivó desde el principio y me sedujo,
aquí me sentía a gusto. Disfrutando como estaba de
todo lo que me rodeaba, y no habiendo realizado aún
el último examen de la oposición, me ofrecieron tra-
bajar en el colegio Inmaculada. Sin dudarlo acudí a la
cita y me recibió el P. Ayerdi como rector del colegio,
su primer año concretamente. 
En aquellos tiempos el personal que iba a formar parte
de la casa era cuidadosamente observado, de modo

que al P. Ayerdi le relevó el P. Mañes, prefecto de pri-
maria, que, a su vez, le cedió el turno al P. Seguí el
cual, cuando consideró oportuno, me presentó al H.
Meseguer quien me enseñó el colegio y completó el
trámite reglamentario.
P: Durante tus primeros años en el colegio te ocupaste
de primero de primaria, que, según tengo entendido,
se consideraba un destino poco apetecible, reservado
a los profesores nuevos o como medida disciplinaria.
¿Qué recuerdos tienes de esta época?
F: Efectivamente, primero de primaria era, y debo ha-
blar en pasado, considerado tal y como has descrito
pero, en contra de la opinión más extendida, fueron
los seis años más felices de mi profesión, los viví con
ilusión y ...¡eso se nota!. Disfrutaba con cada una de
mis clases, intentaba ser creativo; creo que mis alum-
nos conectaban conmigo, se ilusionaban con el curso
y, modestamente, ayudé a sembrar la semilla del cam-
bio. En la actualidad la situación es completamente
opuesta, se considera un curso importante, merecedor
de atención especial, ya que ayuda a nuestros alum-
nos a desenvolverse con éxito en el colegio.
P: ¿Qué es lo que más te ayudaba a desempeñar tu
trabajo con tanta energía, a pesar de tratarse del curso
que se trataba?
F: Sin duda alguna tuve dos motivos: la respuesta de
mis alumnos y Federico Abad, quien se incorporó du-
rante el curso siguiente y compartimos destino en pri-
mero, segundo y cuarto. Con Federico mantengo una
buena relación que, desde el principio, nos ha  ayuda-
do a mejorar.
Por cierto, observo que miras mucho mis manos. Qui-
zá te sorprende la diferencia entre una y otra...
P: Bueno ... en realidad no, supongo que serás aficio-
nado a tocar la guitarra... –respondo sin estar demasia-
do seguro y removiéndome en mi asiento–.

Una tranquila cafetería de la avenida de la Costa Blanca y
las siete y media de una cálida y luminosa tarde de julio
fueron el lugar y momento escogidos para  desarrollar
nuestra agradable actividad. El saludo de Fernando no
pudo ser más afable y, aunque no nos conocíamos, distó
mucho de una clásica situación de compromiso,
transmitiendo a su alrededor tranquilidad y confianza.
Desde el primer momento nos envolvió una atmósfera de
bienestar que no nos abandonó durante el resto de la tarde;
su voz pausada, la correcta construcción de todas sus
frases, sus ademanes sosegados, unido a su enorme ilusión
por la vida, fueron los artífices de tan grato suceso. Las
manos son para él una herramienta indispensable en la
comunicación, hablan por sí solas y completan sus frases;
en su afición, que es casi obsesión, son indispensables, así
como la esmerada manicura que distingue perfectamente a
su mano derecha de la izquierda.
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la fuerza de la ilusión

F: Sí, se trata de mi gran afición: la guitarra, por eso
tengo las uñas de mi mano derecha algo más largas
que las de la izquierda y, cuando la persona no me
conoce, suele mirármelas con perplejidad, por lo que
intento adelantarme.
P: Aprovecho que has sacado el tema. ¿Qué nos pue-
des decir acerca de tus aficiones?
F: La música y la lectura son, sin duda alguna, las prin-
cipales. El deporte lo practiqué de más joven, montaña,
espeleología, tenis, frontón y "footing" hasta que tuve
una rotura de gemelo; desde entonces todos los días
procuro caminar rápido durante una hora, ¡hoy es una
excepción! ya que lo he sustituido por esta entrevista. 
P: ¡La música y la lectura! En tu caso ¿se trata de una
afición o de una enfermedad?
F: Es casi una enfermedad, todos los días leo un buen
rato, en verano aprovecho las horas de mejor tempera-
tura y desde las seis y media de la mañana estoy le-
yendo en mi terraza. Leo de todo, me gusta releer los
clásicos, obras relativas a la autoestima y motivación,
de índole profesional y en general... casi todo, ya que
los "best seller" no suelen ser mi debilidad, a no ser
que me los recomienden personas de mi confianza –y
dirige su mirada a Inmaculada de Anta, que nos acom-
pañó durante un buen rato–.
Con la música soy aún más obsesivo –Inmaculada son-
ríe y asiente con elocuencia–, me gusta la música clási-
ca, el flamenco y la música moderna de los años sesen-
ta. La guitarra es mi pasión y cuando me jubile reanu-
daré mis estudios en el conservatorio, que dejé en pri-
mero hace ya demasiados años. Tengo una discoteca
bastante extensa, formada por unos 3.500 ejemplares
entre discos de vinilo y compactos; hoy por hoy prefie-
ro el vinilo... o el disco compacto que grabo yo mismo
a partir de los de vinilo, a través de un programa de or-
denador que secuestra tantas horas de trabajo como es-
té dispuesto a invertir ¡pero el resultado las merece!
P: ¿Perciben tus alumnos esta debilidad tuya por la
lectura y la música?
F: La perciben y la declaro abiertamente reclutando a
tantos como me sea posible, y creo que tengo un ele-
vado índice de eficacia. Así recuerdo con gusto que
bastantes alumnos se iniciaron en el deleite por la mú-
sica clásica, influidos por la música de fondo que so-
naba mientras realizaban ciertas actividades durante la
clase. Respecto a la lectura, lo hago siempre que pue-
do, por los pasillos, los recreos, cualquier momento
que pueda aprovechar es bueno y para ello voy contí-
nuamente pertrechado de un libro; eso lo ven y algu-
nos incluso lo imitan dedicando parte del recreo a la
lectura. En estos casos siento verdadera  satisfacción.
P: Desde que comenzaste en el colegio ¿has apreciado
muchos cambios?

F: Desde luego ha cambiado, tú lo sabes. Existe más
cercanía entre los jesuitas y los seglares, como en ge-
neral en la Iglesia, la disciplina colegial está bastante
amortiguada, lo que me parece positivo, pero se con-
funde la comprensión con la exigencia y creo que es
un error.
La sociedad también ha cambiado, en general no re-
conoce al docente como se merece. ¡Cualquiera sirve
para dar clase!, escuchamos demasiadas veces. En
realidad nuestra profesión es, como suelo definirla,
una profesión de alto riesgo; no se trata de fabricar al-
go que si no resulta satisfactorio se tira y se hace otro,
si no consigues tu propósito el error puede ser irreme-
diable y esta responsabilidad supone un alto, altísimo,
riesgo. Solamente el buen profesor comprende este
riesgo y trabaja todos los días para que no ocurra.
P: Con todo lo que nos has contado, y cómo lo has
contado, parece que te tenemos para rato.
F: Si te refieres a la jubilación espero hacerlo cuando
me toque, 65 años estará bien... o quizá antes ¿quién
sabe? 
P: Es la primera vez que dudas al responder.
F: Sí, y dudo porque me encuentro en una disyuntiva,
por una parte mi profesión me apasiona y es mi vida,
y por la otra envidio la satisfacción que debieron sen-
tir mis compañeros veteranos cuando les pedía conse-
jo, escuchaba y tanto me ayudaron al comenzar mi
andadura; –observo su semblante y ahora no luce eu-
fórico como antes– me desanima, ahora que soy yo el
veterano, no poder transmitir aquel reflejo que aprove-
ché... –abre sus manos y se encoge de hombros– ¡será
que los tiempos han cambiado!
Sea cuando sea ¡no me aburriré! al contrario, la músi-
ca, escribir poesía, leer, mi esposa, mi hijo y mante-
nerme lo más sano posible ocupará más tiempo del
que pueda dedicarle –de nuevo la alegría y la ilusión
asoman por todos sus poros–.
Oye –exclama– ¿te has dado cuenta que ya es de no-
che? ¿Qué hora es?
P: ¡Ya son las nueve y cuarto! Una anécdota y termi-
namos.
F: Al hilo de los cambios, recuerdo que en el colegio
vestíamos chaqueta y corbata incluso en verano ¡era
insoportable! y, sin preguntar, aparecí sin chaqueta ni
corbata... fui reprobado varias veces y otras tantas in-
sistí, ¡al poco tiempo ya no estaba solo y dejó de ser
indumentaria obligada!
P: Fernando, gracias por estos minutos, por tu ilusión,
tu amor a la profesión, tu trasgresión y tu personal ma-
nera de hacer las cosas. Espero que te jubiles a los 65
años... por lo menos.
F: Al contrario, gracias a vosotros por el buen rato que
hemos pasado. Hasta pronto.
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El Coro de
los Antiguos Alumnos

Una vieja idea por fin se ha hecho realidad. Di-

versas circunstancias habían retrasado el pro-

yecto de la Junta de Antiguos Alumnos para ofrecer

al Colegio un Coro que hiciera retornar aquellos

tiempos gloriosos en que su fama era pública en to-

do Alicante. La necesidad, como tantas otras veces

sucede, ha estado en el origen de la creación artísti-

ca: el Colegio Inmaculada recuperaba para este año

2002 la tradición de los Oficios de Semana Santa y

no había coro de alumnos disponible. De una con-

versación entre el P. Rector y Presidente y Secreta-

rio General de Antiguos nace el compromiso. Y se

designa al encargado de cumplirlo o morir en el in-

tento: Ernesto Olcina recibe la lista celosamente

custodiada durante cinco años de los antiguos

alumnos interesados en formar un coro, y la amplía

con todos aquéllos que se cruzan en su camino y

no saben decirle que no. Antonio Galiano propone

al profesor D. José Gallego como director musical,

elección que se revelará acertadísima. Empiezan los

ensayos, sólo quedan un par de meses: parece im-

posible llegar a tiempo. Y sin embargo el Jueves

Santo todo está a punto, y los cantos son de una ri-

queza insospechada. Viernes y Sábado Santo confir-

man que la empresa ha concluido con sobresalien-

te. ¿Ha concluido? Ni mucho menos: el H. Mese-

guer invita a nuestro Coro a participar en las Prime-

ras Comuniones, y para terminar la temporada inter-

viene en la Eucaristía celebrada con ocasión de la

visita del Nuncio de Su Santidad. Un nuevo proyec-

to de la Asociación de Antiguos Alumnos ha salido

adelante, gracias al entusiasmo de quienes han par-

ticipado en él: Ernesto Olcina, Inmaculada de Anta,

Enrique Sala, Mª Carmen Carbonell, Magdalena del

Álamo, Alfonso Calero, José Baeza, José-María Ivo-

rra, Mario Córdoba, Manuel Martínez Ayela, José

Such, Carmina Such, José Ramón Fuentes, David

Morales, Miguel García Bartual, Jorge Cloquell, Ju-

lio Ruiz-Olmos, Juan Carlos del Campo, Jone Mira,

Mª Teresa Rico. 

Alfonso Calero haciendo un solo. In Situ

El último ensayo antes del debut
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Where the mind is without fear
and the head is held high;

Where knowledge is free;
Where the world has not been broken up
into fragments by narrow domestic walls;

Where words come out from the depth of truth;
Where tireless striving stretches its arms

towards perfection;
Where the clear stream of reason

has not lost its way
into the dreary desert sand of dead habit;
Where the mind is led forward by Thee;

into ever widening thought and action
Into that heaven of freedom, my father

let my country awake

- RABINDRANATH TAGORE

The immortal lines of Nobel Laureate (Late) Rabindranath Tagore - our inspiration for the VIth Jesuit Alumni World Congress
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Cinco Siglos,

SAN IGNACIO DE LOYOLA

Del santo fundador, canonizado en

1622 por el Papa Gregorio XV, no

vamos a añadir nada ahora. Esta

lección se da por sabida. En cual-

quier caso, recomendamos la bio-

grafía escrita por el P. García-Villoslada (editorial BAC),

para quienes deseen una amena lectura de los hechos del

hidalgo que, herido en Pamplona,  dejó sus armas a los

pies de la Virgen de Montserrat, estudió filosofía y teolo-

gía en París, hizo los votos en la  colina de Montmartre, y

fundó hace cinco siglos la Compañía de Jesús y la gober-

nó desde Roma. Celebramos su fiesta el día 31 de julio.

SAN FRANCISCO JAVIER

Estudiante en París, allí conoció a

San Ignacio. De noble cuna nava-

rra, Javier cambió su atuendo por

humildes ropas y marchó a Oriente

en 1541. Fue misionero en la India

y abrió el Japón a la fe católica, no sin grandes dificul-

tades. Allí tuvo noticia de la cultura china y desde en-

tonces todo su empeño fue entrar en ese reino prohibi-

do en el que intuía una civilización muy superior. Mu-

rió a punto de conseguirlo, a los 46 años de edad, en la

playa de una isla a la vista del continente. Canonizado

en 1622 por el Papa Gregorio XV, se celebra su fiesta

el día 3 de diciembre.

SAN FRANCISCO DE BORJA

El Santo Duque, como es conocido

también, era antes de entrar en la

Compañía de Jesús una de las per-

sonas más importantes de la España

Imperial. Grande de España y Virrey

de Cataluña, Duque de Gandía y Marqués de Lombay, el

Emperador Carlos le tenía por hombre de su máxima

confianza. Su profunda religiosidad le impulsó a querer

ser jesuita, y por consejo de San Ignacio mantuvo su de-

cisión en secreto durante cinco años ya que, por ser tan

importante persona, "el mundo no tiene orejas para oír tal

estampido". Es conocida la influencia que en su voluntad

tuvo el temprano fallecimiento de la Emperatriz, en pleni-

tud de su belleza y poder, atribuyéndosele la frase "nunca

más serviré señor que se me pueda morir". Llegó a ser

General de la Compañía. Canonizado en 1671 por el Pa-

pa Clemente X, se celebra su fiesta el día 3 de noviem-

bre. Es de obligada lectura la biografía "Francisco de Bor-

ja, el nieto del escándalo" (Ed. Planeta), escrita por Cruz

Martínez Esteruelas.

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA

Estudiante en el Colegio de los jesuitas en Viena, su pre-

disposición a la vida espiritual, que atrajo sobre él la hos-

tilidad de su familia, le hizo ponerse en camino, a pie,

hasta Augsburgo para solicitar de San Pedro Canisio, Pro-

vincial de Alemania, ser admitido en la Compañía.  En-

viado a Roma en 1568, tras su admisión, un mes de ca-

mino, de nuevo a pie, dio testimonio de la firmeza de su

propósito. Murió en el noviciado, a los dieciocho años de

edad. Canonizado en 1726 por el Papa Benedicto XIII, se

celebra su fiesta el día 13 de noviembre.

SAN LUIS GONZAGA

De noble y belicosa familia italiana, cuya resistencia tuvo

que vencer para entrar en la Compañía. En 1591, siendo

novicio y estudiante del Colegio Romano, sobrevino la

¿Sabías que más de cuarenta santos, algunos de ellos

muy conocidos, fueron jesuitas? En este número de

nuestra revista hemos querido dejar constancia de esa

parte de la Historia de la Compañía de Jesús, con unas

breves referencias a  unos cuantos de esos nombres que

aparecen en los santorales y calendarios.
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Cinco Continentes

SAN ROBERTO BELARMINO

Fue alumno, profesor y Rector del

Colegio Romano. Animado por el

Papa Benedicto XIV y el P. General

Mercuriano, escribió las "Controver-

sias", en las que refutaba las tesis lu-

teranas. Fue también Provincial de Nápoles y, por deseo

del papa Clemente VIII y contra su voluntad, Cardenal y

Arzobispo, lo que contravenía la norma jesuítica de no

aceptar dignidades eclesiásticas. Aunque se habló de él

como posible Papa, resultó elegido Pablo V, quien le re-

tuvo a su lado por su autoridad en cuestiones teológicas.

Algo menos ducho estaba en materia astronómica, ya

que fue él quien se opuso a considerar verdaderas las te-

sis de Galileo, obligándole a mantenerlas únicamente co-

mo hipótesis. Canonizado en 1930 por el Papa Pío XI,

que le nombró Doctor de la Iglesia Universal, su fiesta se

celebra el día 17 de septiembre. 

SAN ALONSO RODRÍGUEZ 

Destacó por su intensa vida interior. Persona de gran es-

piritualidad, el Hermano Alonso Rodríguez era en reali-

dad el portero del Colegio de Montesión (Palma de Ma-

llorca). Cuando en 1569 quiso entrar en la Compañía

tenía ya 38 años de edad, lo que hacía desaconsejable

que iniciara entonces los estudios necesarios para el sa-

cerdocio, por lo que se le admitió como Hermano. Dio

conferencias a los congregantes marianos, e importantes

caballeros de la ciudad llegaron hasta la portería del

Colegio para que les hablase de Dios. Influyó de modo

decisivo en la vocación misionera de San Pedro Claver,

que coincidió con el ya veterano Alonso en Mallorca.

Se empleó por igual en la catequesis de los desampara-

dos, especialmente de los vagabundos y los náufragos.

Canonizado en 1888 por el Papa León XIII, se celebra

su fiesta el día 13 de octubre.

terrible epidemia de peste que redujo casi a la mitad la

cifra de habitantes de la ciudad. San Luis multiplicó sus

desvelos por los afectados, en los hospitales romanos,

hasta que finalmente contrajo él mismo la enfermedad,

de la que murió a los pocos días. Canonizado en 1729

por el Papa Benedicto XIII, que le proclamó patrono de la

juventud, se celebra su fiesta el día 21 de junio.

SAN PEDRO CLAVER

Siendo Hermano en el Colegio de Mallorca, San Alonso

Rodríguez alentó su vocación misionera. Marchó a Amé-

rica en 1610 y ordenado sacerdote, el Padre Claver fue

durante cuarenta años el apóstol de los esclavos o como

él mismo se definió: Ethiopum semper servus. Su campo

de apostolado fue Cartagena de Indias, uno de los dos

puertos negreros de América. Su trabajo empezaba ya en

los barcos y continuaba en las negrerías, los edificios

donde eran custodiados los esclavos antes de ser vendi-

dos. El Padre Claver les atendía y confortaba, les instruía

en la fe y les bautizaba. Canonizado en 1888 por el Papa

León XIII, que le proclamó en 1896 patrono de las misio-

nes de negros, se celebra su fiesta el día 9 de septiembre.

SAN PEDRO CANISIO

Holandés, nacido en Nimega en

1521, fue el responsable de mante-

ner la fe católica en una Alemania

mayoritariamente luterana. Su acti-

vidad fue amplia. En lo doctrinal,

destaca por ser el autor del Catecismo, por encargo del

Rey Fernando de Austria. Fundó un total de diecinueve

colegios entre 1556 y 1589. Destacó como predicador en

Augsburgo, donde evitó el avance del protestantismo, y

como teólogo en las diversas Dietas convocadas en aque-

llos años para dirimir las cuestiones que enfrentaban a

católicos y protestantes. Canonizado en 1925 por el Papa

Pío XI, se celebra su fiesta el día 27 de abril.
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SAN JOSÉ PIGNATELLI

Descendiente de la nobleza napoli-

tana y española, entró en la Compa-

ñía  a los 15 años, y ejercía como

profesor de Gramática en el Colegio

de Zaragoza cuando el rey Carlos III

ordenó la expulsión de los jesuitas de España. Desde en-

tonces, primero como comisionado del Provincial de

Aragón y después como Provincial de Italia, a donde se

habían desplazado los desterrados españoles, asistió a las

muchas necesidades de sus compañeros jesuitas en ese

difícil período, agravado durante la supresión de la Com-

pañía decretada por el Papa Clemente XIII. Murió en

1811 sin llegar a ver la Restauración por la que tanto ha-

bía trabajado. Canonizado en 1954  por el Papa Pío XII,

se celebra su fiesta el día 14 de noviembre.

SAN JUAN DE BRITO

Educado en la corte del rey Juan IV de Portugal, la dejó

para entrar en la Compañía de Jesús, y en 1673 marchó a

la misión de la India. Desde su llegada recorrió los cami-

nos predicando, vestido al modo de los sacerdotes hin-

dúes: con una túnica de color azafrán, un cordón en la

cintura y turbante. Su territorio de misión era tan extenso

que, según sus palabras, "cuando me llaman a asistir a un

enfermo muy lejos, o lo encuentro muerto o ya sano".

Aún así, él ampliaba sus límites siempre que podía. La

muerte le vino en 1693, como represalia de un rey local

por la conversión al cristianismo de un miembro notable

de su familia. Canonizado en 1947 por el Papa Pío XII, se

celebra su fiesta el día 4 de febrero.

SAN ANDRÉS BOBOLA

Nacido en Polonia, fue ordenado sacerdote el mismo día

de 1622 en que eran canonizados San Ignacio y San

Francisco Javier. Durante los primeros veinte años como

jesuita tuvo diversos destinos en la Rusia Blanca, Polonia

y Lituania, destacando en todos ellos como predicador.

En 1643 fue nombrado Rector del Colegio de Pinsk, en

Bielorrusia, bastión de la resistencia cismática, donde

sólo había 40 católicos de 13.000 habitantes. Su influjo

transformó la ciudad y las familias le confiaron la edu-

cación de sus hijos. En 1657 los cosacos arrasaron la

región, dando martirio y muerte al jesuita. Canonizado

en 1938 por el Papa Pío XI, se celebra su fiesta el día

16 de mayo.

SAN JUAN FRANCISCO RÉGIS

El Padre Régis ejerció su ministerio desde 1634 a 1640

en la región montañosa del sur de Francia, de donde era

natural. Fue un auténtico misionero que, sin salir de su

tierra natal, llevó la Palabra de Dios a lugares aislados en

un laberinto de cumbres y barrancos, bosques y neveros,

infestado de animales salvajes y de protestantes que po-

nían en riesgo su vida. Alternó su catequesis en las mon-

tañas con la predicación en Montpellier y Le Puy, llama-

do por sus superiores. Canonizado en 1737 por el Papa

Clemente XII, se celebra su fiesta el día 2 de julio.

SAN FRANCISCO DE GERÓNIMO

Predicó en Nápoles de 1674 a 1716, especialmente en

los barrios de peor fama. En aquel entonces Nápoles era

una ciudad con 200.000 habitantes y quinientas taber-

nas. El P. De Jerónimo obtuvo la conversión de centena-

res de criminales, que le entregaban personalmente sus

armas, muchas de las cuales se exponen en la actualidad

en recuerdo del Santo. El fervor de los napolitanos se ma-

nifestaba los domingos, cuando acudían desde toda la

ciudad a participar en la Comunión en la Iglesia del Gesú

Nuovo. Canonizado en 1839 por el Papa Gregorio XVI,

se celebra su fiesta el día 2 de julio.

Cinco Siglos, Cinco Continentes
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Nazaret,  un año

Con el programa de Acogimiento Educativo Familiar
hemos pretendido  completar y ampliar nuestros re-

cursos de atención a la infancia en riesgo. 

Desde nuestra experiencia, principalmente en la Residen-
cia (Centro de Vida), hemos venido constatando la nece-
sidad para muchos de nuestros niños, de contar con una
familia de apoyo o en la que poder crecer.

Tradicionalmente Nazaret ha contado con familias cola-
boradoras que se han interesado por estos niños y les han
prestado su apoyo, acogiéndolos en sus hogares durante
los fines de semana y/o vacaciones.

Como las necesidades sociales cambian, Nazaret tam-
bién evoluciona, así hemos apostado por potenciar la ta-
rea de estas familias y dar un paso más, un gran paso.

¿En qué consiste este paso? Se trata de continuar brindan-
do este apoyo, pero también, formar familias en el tema
del acogimiento familiar para que puedan acoger de for-
ma temporal o permanente a niños que no pudiendo vivir
con su propia familia, necesitan crecer recibiendo la
atención y el afecto que una familia "normalizada" les
puede proporcionar.

Por ello, hace dos cursos, Nazaret puso en marcha un
equipo de profesionales para impulsar y desarrollar este
programa.

NUESTRO TRABAJO SE CENTRÓ EN:

• Dar a conocer el recurso del acogimiento familiar (Di-
fusión), en Alicante capital y en diferentes poblaciones
de la provincia. 

• Ofrecer dos cursos de Formación a las familias interesa-
das en el tema

• Contar con una bolsa de familias para acoger a los ni-
ños con esta necesidad, pudiendo atender también de-
mandas de otros centros y servicios sociales municipa-
les.

• Realizar el Seguimiento técnico y de acompañamiento
a los acogimientos realizados.

• Al mismo tiempo, estuvimos en contacto con asociacio-
nes que trabajan el acogimiento familiar en la Comuni-
dad Valenciana y otras comunidades.

• Por otra parte, participamos en un curso de formación
en Agen (Francia), donde compartimos durante quince
días las experiencias de profesionales y familias acoge-
doras profesionalizadas con larga trayectoria en el aco-
gimiento familiar.

Nuestro trabajo, como todo lo que empieza, resulta cos-
toso de poner en marcha: en trabajo, personas y princi-
palmente en conseguir apoyo por parte de las Adminis-
traciones Públicas. Nazaret como Institución ha hecho un
gran esfuerzo para sacar adelante este recurso, contando
con el respaldo de la Compañía de Jesús. No nos ha falta-
do la ilusión, que hemos intentado trasmitir a compañe-
ros y futuras familias de acogida. Somos conscientes de
que necesitamos ir hacia u cambio de mentalidad y una
cultura del acogimiento familiar y esto no se logra de un
día para otro, pero estamos en el camino.

En este camino no hemos estado solos, hemos contado
con el apoyo de algunas familias colaboradoras  que han
participado con nosotros en actividades de Difusión y en
cursos de Formación, animando a otras familias. Les en-
viamos nuestro agradecimiento desde aquí.

EN ESTOS MOMENTOS, NUESTROS PASOS SIGUIENTES SON:

• Continuar dando a conocer la necesidad de facilitar un
ambiente familiar donde puedan crecer los niños des-
protegidos.

• Sensibilizar y contar con familias dispuestas a la acogi-
da familiar compartiendo y enriqueciéndose con esta
experiencia.

• Ofrecer Formación a estas familias para afrontar mejor
el proceso de la acogida.

• Llevar a cabo el seguimiento y apoyo cercano de los
acogimientos con las familias y los niños.

Para ir dando estos pasos, estamos entrando en contacto
con asociaciones de padres de alumnos, centros cultura-
les, Ayuntamientos, etc, informando a personas y comu-
nidades de lo que es el Acogimiento Familiar y de las ac-
tividades que realizamos.

Para ello, os seguimos pidiendo vuestra colaboración tan-
to para la difusión del programa en diferentes ámbitos
(amigos, trabajo, asociaciones, revistas, etc.) como para
la formación y llevar a la práctica acogimientos familia-
res. Quienes estéis interesados en el tema o en una ma-
yor información, podéis dirigiros a: 

NAZARET
Programa de Acogimiento Familiar
Tel.: 965 12 70 39 • Tel. Móvil: 699 42 05 65
E-Mail: Equifam@terra.es

Jesús A. Leal López • Inmaculada Poza Marín.
Programa de Acogimiento Familiar.
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Al Otro Lado
del Océano

ÁREA EDUCATIVA

La última incorporada, consiste en la promoción del cole-
gio de gestión mixta municipal – privada llamado Miguel
Pro, dentro del paradigma de la enseñanza jesuita. Este co-
legio se encuentra ubicado en la asociación de vivienda
Ciudad de Dios, zona repleta de diferentes limitaciones y
habitadas por personas de escasos recursos. Cuenta con
inicial, primaria y secundaria completa, con un número de
400 alumnos y 30 profesores, estos últimos integrantes de
UNISER. A la fecha ya han salido dos promociones de
alumnos, y el compromiso es garantizar la continuidad de
dicho plantel tanto el aspecto económico como en el as-
pecto académico y de formación.

ÁREA AGRÍCOLA

Todas las demás áreas (legal, sanitaria, educativa) han
recibido recursos provenientes de la Cooperación
Técnica Internacional para poder realizar su trabajo,
incluyendo las cantidades aportadas por instituciones
españolas por mediación de antiguos alumnos implicados
en ellas. Sin embargo, UNISER considera que dichos dona-
tivos no pueden entenderse como una situación perenne
en el tiempo. Por otro lado, es necesario asumir la respon-
sabilidad de ser actores del propio destino para superar los
índices de subdesarrollo, y ello sólo puede darse mediante
la generación de riqueza que permita insertarse dentro de
una espiral de crecimiento económico. 
Éstas, entre otras consideraciones, les han motivado a for-
mular un Proyecto de Explotación Agrícola para poder ob-

tener de aquél,  parte de los recursos que permitan desarro-
llar  nuevos proyectos de nuestra institución y preferente-
mente de las obras de la Compañía de Jesús en la ciudad
de Tacna.
Este proyecto consiste en producir determinado cultivo en
tierras de propiedad de UNISER, asistidos por una moderna
tecnología agrícola, para su posterior comercialización.
Con los resultados de lo producido, se podrá obtener re-
cursos para otras obras que carecen de la posibilidad del
autosostenimiento. Pero eso no es todo ya que el proyecto
contempla la posibilidad de transferir tecnología agraria a

los hijos de campesinos y jornaleros de la zona
de influencia, para que ellos mismos

puedan reproducir lo aprendido
en sus propios cultivos.

El proyecto Agrícola en
su primera Fase se pre-
supuestó por un monto
de US$ 215,000.00.
Para su puesta en mar-

cha dos representantes
de UNISER visitaron Espa-

ña en el año 2000, para conocer
de primera mano las transformaciones llevadas a cabo en
zonas semidesérticas de Andalucía comparables a las del
Sur de Perú. En aquella ocasión tuvimos la oportunidad de
contactar con ellos por mediación del P. Provincial de Ara-
gón, Darío Mollá, sj.

En anteriores números de nuestra revista os hemos dado
a conocer las áreas legal y de salud de UNISER, entidad

en la que se hallan involucrados compañeros de Tacna
(Perú) y con la que cooperamos de diversas maneras. 
UNISER (Unidos Para Servir) tiene como fecha de funda-
ción el 18 de Enero de 1998, pero su historia comienza a
contarse realmente desde la primera quincena del mes de
abril del año de 1997, fecha en que se llevó a cabo la pri-
mera reunión de un grupo de jóvenes cristianos, en su
mayoría antiguos alumnos jesuitas, sin un mayor objetivo
que el de buscar hacer el bien al prójimo, así de puro y
simple, sin mayores complejidades que las que dar unos

minutos de sus vidas a esta tarea que más adelante se pre-
sentaría como un enorme reto y una gran responsabili-
dad.
El nombre de UNIDOS PARA SERVIR contiene la esencia
misma de lo que pretenden hacer quienes la integran. Este
binomio constituye la herramienta imprescindible para lo-
grar el desarrollo integral de la persona en nuestra socie-
dad y que todos nosotros ambicionamos: solo podremos
superar nuestras carencias con unidad y  sirviendo a los
menos favorecidos de nuestras sociedades. 
En esta nueva entrega, se presentan otras dos áreas de tra-
bajo de UNISER.

PERÚ
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JAVIER:

Querido Javier:

Han pasado muchos años desde que por primera vez nos
hicimos encontradizos. Fue en un otoño de los años cua-
renta, cuando unos compañeros tuyos paseaban por el
mundo una extraña reliquia tuya: tu brazo…

La verdad es que no era demasiado atractivo acercarse a
un altar, en una iglesia más o menos oscura, y ver entre
incienso y flores aquella especie de caja metálica de pla-
ta, creo, en la que se podía adivinar la forma de un ante-
brazo y una mano. Impresionaba a cualquier imagina-
ción adolescente que no estuviera acostumbrada a ver
miembros humanos separados del cuerpo y, por añadidu-
ra, ennegrecidos por el paso del tiempo.

Son muchas las formas en que podemos
acercarnos a la figura de San Francisco

Javier, el divino impaciente. De todas
hemos elegido el sencillo texto de Cristóbal
Sarrias, sj, consiliario nacional de antiguos

alumnos, porque difícilmente se puede
decir tanto de la vida y obra de Javier con

tan pocas palabras.

el divino impaciente
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Pero estabas allí, como una prueba de que exististe, y de

que los hombres de cuatro siglos más tarde se acordaban

de ti…

Francisco Javier… Sonaba en aquellos momentos a “divi-

no impaciente”, aquella figura que uno de nuestros poe-

tas había escogido como protagonista de una obra que

triunfó en los escenarios de muchos de nuestros teatros,

con el éxito que le daban unos versos fáciles y pegadizos,

y la oportunidad histórica de su representación; cuando

tus compañeros había sido polémica y políticamente ex-

pulsados del país.

No sabría decirte cuánta gente joven, como yo entonces,

vibró ante aquella figura que se antojaba legendaria, que

un día dejó los libros y los triunfos universitarios, y se

embarcó en una gran aventura. Sabíamos, es cierto, que

aquel brazo que se exhibía, había estado muchas veces

dolorido y cansado de tanto bautizar, y que el cuerpo

todo había sentido el estremecimiento de muchas fiebres,

en largas travesías y en países lejanos. Y nos parecía en-

tonces que entregarse como tú habías hecho, tenía un

sentido que daba de lleno en la diana del corazón…

Sí; nos parecía que dejar los claustros universitarios de la

Sorbona, o las tranquilas celdas de tu casa de Roma, y los

grandes palacios de la Corte de Portugal, había sido para

ti un gran desafío. Eras suficientemente inteligente para

darte cuenta del riesgo múltiple que corrías. Dejabas a un

lado cargos, doctorados, posibles triunfos académicos y

sociales, y  te unías a aventureros de fortuna que se mar-

chaban hacia tierras desconocidas, en largas travesías de

fin incierto.

Todo el mundo iba pertrechado, quizá porque todos es-

peraban que al final de muchos días de navegar por un

mar hostil, iban a encontrar el premio del dinero y la

fama. Tú, nos lo contaron, no llevabas más que los libros

de rezos, un crucifijo y, como todo equipaje, una sotana

que pronto estuvo raída e impresentable.

Pero te fuiste. Y no por un tiempo, como si hubieras fir-

mado un contrato temporal que ponía fronteras a tu en-

trega. Tu compromiso era tal, que pensar en reducir tu

voluntad de servicio a los demás a un tiempo limitado,

era como ponerle cercas al viento.

Te fuiste… esto era lo que más impresionaba cuando nos

contaban hace ya tanto tiempo, lo que fue tu impaciencia

divina. No sé cuánta gente, insisto, pensó en que tu

ejemplo tenía un valor que sobrepasaba toda imagina-

ción humana. O, mejor dicho, tu ejemplo daba respuesta

precisamente a muchos de los sueños de la gente joven

que entonces, como ahora seguramente, pensaban y

piensan en lo atractivo de un ideal que sea capaz de dar

esta calidad a la vida de un hombre.

Sí, he dicho calidad. Lo que más me impresionó enton-

ces, como ahora al cabo de los años, es que tú supiste

acertar en encontrar la manera de dar calidad a tu vida.

No sé quién escribió que “la vida se nos da y la merece-

mos dándola”. Es verdad, pensar en el valor de la vida

puede parecer a mucha gente invocar un lugar común.

Pero en realidad, si uno analiza lo que posee de bienes

personales o materiales, los que llevamos con nosotros

mismos en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, en este

complejo conjunto que llamamos persona, o lo que nos

viene dado por la circunstancia en que estamos, el mayor

envite es ponerlo todo a una sola apuesta, como hiciste

tú, Javier.

¿Locura? Algo de eso habría, la verdad. Tú mismo lo de-

cías en uno de los textos que escribiste en enero de 1544,

en una carta que enviaste a tus compañeros de Roma,

donde les contabas tus trabajos y tus impotencias. Y esta-

bas en Cochín antes de tomar rumbo al lejano Japón:

Muchos cristianos se dejan de hacer por estas partes, por

no haber personas que en tan pías y santas cosas se ocu-

pen.

No sé si ahora le interesa a la gente joven, o madura, o

vieja el ocuparse en cosas “tan pías y santas”. Pero creo

que si tú les hablaras como hiciste a tus compañeros, qui-

zá cambiarían de parecer…

Muchas veces me mueven pensamientos de ir a los estu-

dios de estas partes, dando voces, como hombre que tie-

ne perdido el juicio, y principalmente a la universidad de

París…

Locura, tú mismo lo reconoces. Y creo que ahora sería

más locura todavía. ¿No servirían ahora tus argumentos

de entonces? ¿Tanto hemos cambiado? Déjame que repi-
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ta tu largo párrafo, que denota todo el vigor dialéctico de

un navarro de cuerpo entero.

Y así como van estudiando en letras, si estudiasen en la

cuenta que Dios Nuestro Señor les demandara de ellas, y

del talento que les tiene dado, muchos de ellos se move-

rían, tomando medios y ejercicios espirituales, para co-

nocer y sentir dentro de sus ánimas la voluntad divina,

conformándose más con ella que con sus propias afec-

ciones, diciendo: “Señor, aquí estoy, ¿qué quieres que yo

haga?”

Ahí es nada, Javier, tu locura era bien lúcida, quizás en ti

se cumplía lo que intuyó más tarde Chesterton, cuando

decía que “el loco no es el que ha perdido la razón, sino

el que sólo conserva la razón”. Porque, la verdad, si aho-

ra vinieras con estos argumentos quizá te pasaría lo que a

Pablo en el areópago, cuando habló a los sabihondos

griegos de la Resurrección. Pero tú insistías, y escribiste

nada menos que a tus mejores profesores, los maestros

universitarios Picardo y de Cornibus, para que

fuesen solícitos de buscar y favorecer las personas que no

buscan sus propios intereses, sino los de Jesucristo.

Y te decía al principio que te recordaba hoy con la imagi-

nación puesta en aquella reliquia tuya que me impresio-

nó entonces. Se recordaba el cuarto centenario de tu lle-

gada a Goa, en 1542. ¿Eras demasiado joven para la em-

presa que tenías ante ti? ¡Habías nacido en 1506! Treinta

y seis años ya te hubieran hecho un VIP en el mundo uni-

versitario de entonces, ahora serías algo más que un eje-

cutivo-promesa. Sin embargo, lo dejaste todo y te fuiste a

aquellas tierras desconocidas, con un fin que nada tenía

que ver con el negocio, ni con el turismo, ni con el afán

de conocer rincones exóticos como seguramente desea-

ban algunos de tus compañeros de travesía.

Y para ti, además, India te pareció poca cosa. Había todo

un continente nebuloso y desconocido, que empezaba a

amanecer en tu horizonte. Un país de gentes, costumbres

y escrituras extrañas, que te atrajo desde su exótica leja-

nía. Y viviste obsesionado porque te deslumbró todo lo

que te contaban. Especialmente porque te decían que en

él estaba la clave para llegar a lo que te parecía el origen

de una civilización, de una manera de ser, de todo lo

imaginable, proque parecía ser en realidad el centro del

mundo al que te estabas asomando: la inmensa Cathay,

la gran China.

No te iba a ser fácil llegar hasta allí, ¿recuerdas? Tuviste

que dar un rodeo. Estabas sometido a los vaivenes de los

comerciantes que iban y venían, y que te aceptaban,

unas veces con agrado, otras a regañadientes. Pero lle-

gaste por fin a Japón, a la gran sorpresa del Japón.

Porque lo que allí encontraste en 1549 era un mundo di-

ferente al de la India. Para ti no era mejor ni peor, era

simplemente un campo nuevo para ir haciendo realidad

tu sueño de trabajo por Jesucristo, enseñando a aquellas

gentes quién era el que trajo la salvación al mundo. Esta-

bas emocionado, reconócelo, con la gente que te fuiste

encontrando…

Gente tan discreta y de buenos ingenios, deseosa de sa-

ber, obediente a razón y de otras muchas buenas partes…

Porque había una cultura tan desarrollada, que te sor-

prendió por su esfuerzo en ejercitar su inteligencia.

Mucha parte de la gente sabe leer y escribir, así hombres

como mujeres, principalmente los hidalgos e hidalgas y

mercaderes. Las bonzas en sus monasterios enseñan a es-

cribir a las niñas; y los bonzos, a los mozos; y los hidal-

gos que tienen manera, tienen maestros que les enseñan

en sus casas a sus hijos.

No se puede negar que eras un intelectual, formado en la

Sorbona. Apreciabas la cultura, y reconocías la calidad

de este pueblo y el valor de sus reflexiones ante la vida.

Estos bonzos tienen grandes ingenios y muy delgados.

Ocúpanse mucho en contemplar, pensando qué ha de

ser de ellos, y qué fin han de tener…

Y descubriste pronto, dialogando con ellos –Dios mío,

¿en qué lengua os entenderíais?– que todo lo referían al

país al que precisamente querías llegar tú, China.

Hay muchos de éstos que en sus contemplaciones hallan

que no se pueden salvar en las sectas, diciendo que todas

las cosas dependen de algún principio… y por cuanto no

hay libro que hable de este principio; de la creación de

las cosas, los que alcanzan este principio, como no tie-

nen libros ni autoridad, no lo manifiestan a los otros. Es-

tos tales huelgan mucho de oir la Ley de Dios.

Javier: el divino impaciente
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¡Cuánto pasaste en estos pocos años de estancia en Ja-

pón! Y durante este tiempo, te siguió obsesionando la

idea primera: China. Desde 1549, a tu llegada a Cangoxi-

ma, no hacías más que encontrarte con este punto de re-

ferencia.

De esto (existencia de un Creador) se espantaban todos

en general, pareciéndoles que, pues en la doctrina de sus

santos no hacían mención de este Criador, no podía ha-

ber un Criador de todas las cosas; y más, si todas las co-

sas del mundo tuvieran principio, que la gente de China

supiera esto, de donde les vienen las leyes que tienen.

Te preocupaba y admiraba, reconócelo Javier, que fuera

tan importante este país misterioso al que querías ir de to-

das maneras, y que te parecía también misteriosamente

inasequible, porque

Tienen ellos para sí –escribías– que los chinos son muy

sabedores, así de las cosas del otro mundo como de la

gobernación de la república.

La China, tu sueño, la que deseabas alcanzar, te estaba

llamando. Buscaste qué sé yo cuántos medios, intérpre-

tes, guías, y notaste enseguida que había una dificultad

especial por parte de quien no quería que se extendiese

el reino de Cristo.

Los impedimentos que me tiene puestos y pone cada día,

nunca acabaría de escribíroslos…

Tu voluntad de hierro, Francisco Javier, y tu celo apostó-

lico te ayudaron a vencer todas las dificultades. Pero tu

cuerpo estaba exhausto. Y el 3 de diciembre de 1552, va

a hacer 450 años, llegaste a un pequeño islote junto al

gran continente. Desde la playa de esta pequeña parte de

la Gran China, Sangshian, Sanchón, pudiste ver pro últi-

ma vez la tierra deseada. Moriste solo, abandonado, di-

ciendo unas palabras que a tu pequeño guía le parecie-

ron extrañas… llamabas a tu madre en tu lengua más ínti-

ma.

Sé que a ti, que tanto te gustaba escribir a tus compañe-

ros de Europa, hasta 137 largas cartas y documentos es-

critos desde los lugares más diversos, hubieras deseado

seguir adelante en tus descripciones, reflexiones y hallaz-

gos desde esta China a la que amabas tan ardientemente.

Tuviste que contentarte con unas pocas líneas escritas

desde la lejanía. Dejaste para tus sucesores, estabas con-
vencido de que los habría en esta tarea. Recogieron el
testigo nada menos que los Ricci, Valignano, Verbiest,
Shaak y tantos otros. Tú pusiste la primera huella de un
largo itinerario que llega hasta hoy.

Te quería escribir esta carta porque me parece una deuda
de gratitud. Tú has tenido un gran protagonismo y lo se-
guirás teniendo en la vocación de entrega persontal, to-
tal, sin límites, al servicio del Señor Jesús. En la pequeña
capilla de la isla donde agonizaste se conserva una míni-
ma inscripción, en chino, que recuerda tu final. Se oye
en el silencio el besar de las olas en la arena de la playa
cercana. Hay algunas rocas cubiertas de algas, que segu-
ramente fueron testigos de tu muerte en soledad.

Javier, un ejemplo de servicio sin límites, vivido desde la
juventud, a la misión. Fuiste de verdad ese “hombre para
los demás” sin sombras ni reticencias que tanto necesita-
mos hoy todos.

Gracias, Francisco Javier, en este recuerdo de los 450
años de tu compromiso definitivo, hasta la muerte, con tu
vocación de entrega y servicio a los hombres por amor a
Jesucristo.

Este texto ha sido publicado inicialmente en la revista
“Inforchina”, editada por la Compañía de Jesús con el
propósito de ser un lazo de unión con la cultura china y
la realidad actual de dicha nación. Los interesados en re-
cibirla gratuitamente, podéis contactar con: 

INFORCHINA, Roger de LLúria 13, 08010 Barcelona.

Javier: el divino impaciente
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